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ISLA DE PINOS 
ty~ 

$1.000,000 DE PERDIDAS 

No Hubo ni Muertes ni Lesiones 
en Toda la Parte Norte 

de esa Insula 

IGNORASE COMO ESTA EL SUR 

El Setenta por Ciento de las Ca-
sas de Nueva Gerona Ave-

riadas o Destruidas 

Amplia información gráfica del es-
tado en que quedó Isla de Pinos, 

en la Página 6 

POP ALFREDO N U S E Z PASCUAL 
Especial Para EL MUNDO 

E n cerca de un millón de pesos, 
de acuerdo con la apreciación de 
personas responsables, se calculan 
las pérdidas mater iales regis t radas 
en Isla de Pinos a consecuencia del 
reciente huracán. Afor tunadamente , 
no hubo que lamentar muer tos ni 
heridos en toda la pa r te norte de 
la isla. Con respecto a la sección 
sur, habi tada exclusivamente por 
un reducido grupo de pescadores y 
carboneros, no puede formularse 
tal afirmación, porque todavía, 
hasta ayer, no se había podido es-
tablecer contacto con ella. En Nue-
va Gerona, cabecera del término 
municipal, m á s del se tenta por 
ciento de las casas sufrieron muy 
serios desperfectos, y de ellas casi 

\ la mitad quedaron completamente 
; derribadas. No hay una sola edifi-
cación indemne, aunque en algu-
nas, las de manipostería, los daños 
son de escasa importancia. 

Las plantaciones de to ron jas y 
naran jas , principal fuente de ri-

iqueza de la isla, fueron seriamente 
| afectadas , de allí la ascendencia 
; considerable de las pérdidas, que-
d a n d o completamente arruinada la 
í cosecha actual. Las pequeñas ln-
¡ dustr ias allí establecidas tendrán 
que permanecer muchos meses in-
activas. Es ta situación provocará 

| un desempleo general y, como es 
| lógico, será seriamente afectada la 
economía general, precisamente en 

| estos instantes, cuando más nece-

sario es el dinero p a r a reconstruir _ 
todo lo dañado por el huracán. Por 
eso, los vecinos claman ayuda en 
materiales de construcción y comi-
das. El pr imer cargamento, de pe-
Iquefio volumen, f u é llevado ayer 
í personalmente en un avién por el 
[senador Chibás. 
I Viaje a Isla de Pinos 
i La gentileza de los directores de 
¡la Compañía Expreso Aéreo In ter -
americano hizo posible el viaje del 
repórter a la Isla de Pinos, en com-
pañ ía del fotógrafo de este periódi-
¡co, señor Fernando Lezcano, reali-
zado en uno de sus dós t r imotores 
Ford que durante todo el día de 
ayer mantuvieron un servicio cons-
t a n t e entre La Habana y la isla, 
t ransportando auxilios y pasajeros. 

Ante la seguridad de que el hu-
racán azotar ía La Habana, como 
medida de precaución la Compañía 
envió esos dos t r imotores a Ca-
magüey. Previamente, el presiden-
te, doctor Teodoro Johnson, los ha-
bía puesto a disposición del Mi-
nistro de Salubridad, para que les 
utilizara en auxilio de las victimas 
t an pronto pudiera volarse. Ni du-
' ran te todo el miércoles, ni en la 
mañana del jueves, fué posible es-
tablecer comunicación con la región 
procer, pero por fin, este día se 
pudo radiotelegrafiar a Nuevitas, 
por conducto de la Marina de Gue-
rra, y de allí por teléfonos cursa-
ron la orden a Camagüey para que 
regresaran inmediatamente a La 
Habana las dos máquinas. Así lo 
hicieron, llegando, de noche al ae-
ropuerto General Peraza. Como no 
hay luz eléctrica, fué necesario ilu-
minar la pista con los reflectores 
de los automóviles que habían acu-
dido a recibirlos. Los pilotos, capi-
tanes Leonard y Barrientos, dieron 
mues t ras de gran pericia y valor, 
haciendo a te r r iza jes perfectos so-
bre un terreno fangoso. Cualquier 

í er ror de cálculo les hubiera costa-
¡ do la vida. 

Ayer por la mañana se estable-
ció el servicio regular con Isla de 
Pinos. En el pr imer viaje se envió 
el equipo portáti l de radiotelegra-
f ía perteneciente a la Dirección de 
Radio, con el fin de restablecer la 
comunicación. En el mismo avión 
iba el nuevo Director General de 
Prisiones, doctor Guillermo Alber 
ni, delegado personal del Ministro 
de Gobernación, señor Segundo 
Curtí . 
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E n el trirryotor piloteado por el 
cap i tán Leonard, que l levaba como 
copiloto al teniente Páez, se t r a s -
ladaron a Is la de Pinos los repre-
sen tan tes de E L MUNDO. Fueron 
c incuenta minutos de viaje, volan-
do en dirección cont ra r ia al viento. 
Desde la a l t u ra pudieron observar-
se los daños producidos por el hu-
racán en la provincia de la H a b a -
na. Millares de pa lmas reales des-
cansan sobre la t ie r ra . Casi todos 
los bohíos es tán derribados y no 
h a y uno sólo sin daño. Edificios de 
sólida construcción han perdido los 
techos. Los p la tana les fueron a r r a -
sados, p rác t i camente barr idos por 
l a f u e r z a del viento. Las inunda-
ciones de los te r renos laborables 
abundan por doquiera. Las to r res 
del ingenio F a j a r d o cayeron sobre 
la casa de ca lderas y, aunque es 
Imposible aprec iar exac tamente los 
daños desde la a l tura , todo parece 
Indicar que fueron considerables. 
.Vegetación Quemada por el Viento 
, Tan pronto se pasa sobre la cos-

t a de Is la de Pinos —después de 
volar un buen t recho sobre un m a r 
de b a j o fondo, donde abundan los 
cayos, en el que dis t in tas tonalida-
des de verde se confunden de tre-
cho en t recho con aguas de aspec-
to lechoso unas y de t in tes oscu-
ro s las otras—, surge an te la v is ta 
u n espectáculo de devastación. Las 
r á f a g a s de viento fueron tan vio-
len tas y soplaron a tal velocidad 
du ran t e el paso del hu racán que 
l a vegetación se ha quemado. Es 
difícil dis t inguir u n a ho ja verde, 
solamente la h ierba conserva ese 
color. 

Al a te r r i za r en el ae ropuer ta de 
Nueva Gerona, s i tuado en un lu-
g a r equidistante del Presidio Mo-
delo y la población, junto a la ca-
r r e t e r a que enlaza a ambos, los 
pasajeros , que duran te todo el v ia je 
y la espera en el aeropuer to ha-
bían dado mues t r a s evidentes de 
ser presa de un estado de zozobra 
e inquietud, comenzaron a mi ra r 
por las ventani l las t r a t a n d o de 
ident i f icar a famil iares o amigos 
en t re el grupo de personas que es-
peraban la l legada de la nave aé-

rea . mpacientes, la abandonaron 
con precipitación y, en seguida, se 
p rodu je ron escenas conmovedoras. 
E l hecho de encontrarse, sanas y 
salvas, personas que mutuamente 
pensaron en la suer te corrida por 
l a s ot ras , provocaba abrazos apre-
t ados y las p regun tas se cruzaban, 
herviosamente, inquiriendo sobre el. 
es tado del res to de la. fami l ia de-
j ado en La H a b a n a y el que es taba 
en la isla. 

Dif icul tad P a r a el Transpor te 
N o había autps disponibles en el 

aeropuer to p a r a llevar a cabo la 
labor informat iva . Los que allí es-
pe raban carecían de combustible 
p a r a hacer u n recorrido extenso. 
Al fin, l legaron el doctor J u a n Es-
pinosa, director del Presidio Mo-
delo, y el doctor Alberni, enviado 
de Gobernación. En el auto del juez 
de instrucción, doctor Armisén, 
que se t ras ladaba al penal para 
a c t u a r en un accidente mor ta l allí 
ocurrido, se hizo el v ia je has ta ese 
iugar . E n o t r a información dg esta 
m i s m a edición se ofrece amplia in-
formación de los es t ragos causados 
por el hu racán en el Presidio. 

Chibás, con Provisiones 
De vuel ta al aeropuerto, y en di-

rección a Nueva Gerona, utilizan-
do el au to del doctor Espinosa, se 
llegó en el momento en que a terr i -
zaba un t r imotor de la Compañía 
Cubana de Aviación, piloteado por 
los capi tanes Cao y Leonard, en el 
que el senador Eduardo R. Chibás 
llevó personalmente es tas provisio-
nes: doce sacos de arroz, con mil 
doscientas l ibras; cinco sacos ¿e 
harina, con ochocientas l ibras; cin-
co sacos de azúcar, con quinientas 
l ibras; doce de frí joles, con dos-
cientas l ibras; uno de cebollas, con 
cuaren ta libras; uno de ajos, con 
diez, y una tar ina de manteca, jon 
cincuenta y siete libras. Es t e es el 
pr imer ca rgamen to que envía ei 
Gobierno, de acuerdo con lo dis-
puesto por la comisión designada 
por el Pres idente de la República 

; pa ra todo lo concerniente a recibir 
los donativos con destino a los 
damnificados y distr ibuir auxilios 
ent re los mismos, que preside el 
premier, doctor Félix Lancís; de la 
que es tesorero el minis t ro de Agri -
cul tura, doctor Germán Alvarez 
Fuentes , y que se completa con el 
ministro de Comercio, doctor Al-
berto Inocente Alvarez, y el propio 
senador Chibás. 

Esos víveres fueron entregado? 
a la Cruz Roja, p a r a a l imentar & 
los cuatrocientos damnificados que 
están refugiados en el hospital ríe 
Nueva Gerona. Hoy, por vía aérea, 
cont inuarán enviándose cargamen-
tos mayores, así lo anunció al pue-
blo el senador Chibás. 
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Catorce Horas de Viento 
Huracanado 

Con el doctor Luis Gualda, ex 
alcalde de Nueva Gerona y ac tua l -
mente médico del Presidió, que pu-
so a la disposición su automóvil, 
que manejé personalmente, se hizo 
el recorrido por el pueblo y los al-
rededores p a r a apreciar los daños. 
I n fó rma el doctor Gualda que el 
huracán comenzó a azotar a las 
siete de la noche del m a r t e s y has-
t a la una fueron las - r á f a g a s au-
mentando en intensidad. A esa ho-
r a se hizo la calma, pero a las dos 
volvió a soplar el viento, en direc-
ción contrar ia , pero co nmayor in-
tensidad. A las ocho de la m a ñ a n a 

' f u é cuando amainó la f u r i a de los 
elementos. Es decir, un to ta l de 
catorce horas de constante inquie-
tud. 

Como el paso del huracán fué 
anunciado, re i teradamente , con al-
gunos dias de anticipación, el ve-
cindario pudo prepararse . En las 
casas más resis tentes se clavaron 
puercas y ventanas . Las que no 
ofrec ían seguridad fueron evacua-
das por los vecinos, que se re fug ia -
ron en dist intos lugares, especial-
men te en la iglesia parroquial , don-
de pasaron el hu racán m á s de dos-
cientas personas, y el hospital en 
el que buscaron refugio unas cua-
trocientas . Por ese motivo, no hu-
bo que l amen ta r desgracias perso-
nales. 

El aire sopló con tal intensidad 
que era imposible salir a la calle. 
Quemaba, debido a su velocidad, 
pudiendo comprobarlo quienes se 
aven tura ron a asomarse y expu-
sieron p a r t e de su epidermis a la 
fug ia del meteoro. P ruebas palpa-
bles de este hecho es el aspecto 
amarillo, de sequedad absoluta, que 
presenta la vegetación. 

Casas Derr ibadas 
N o hay una casa que d e j a r a de 

sentir los efectos del meteoro, con 
menor o mayor intensidad. Como 
siempre sucede, las de los humildes 
fueron las m á s a fec t adas . P a s a n de> 
t resc ien tas cincuenta las derr ibadas, ' 
de las cuales sólo quedan montones i 
informes de maderos, t e j a s y gua- j 
no, cuando se t r a t a de bohíos. En 
el barr io denominado Pueblo Nuevo : 
los efectos fueron más qhe desas--
trosos. Bar r i ada Pobre, sintió co-: 
mo n inguna o t ra la g a r r a del hu-
racán . Casi el ochenta por ciento de 
las casas que la in tegran es tá en 
el suelo. Muchos vecinos han co-
menzado las reconstrucciones, pero 
t ropiezan con la dificultad de que 

sus buenas intenciones se estrellan 
contra el obstáculo insalvable de la 
f a l t a de ma te r i a l . 

A la vista del repór ter se ofre-
cía a cada paso el espectáculo do-
loroso de famil ias enteras, casi to-
das ellas con niños de cortos años, 
que reg is t ran cons tan temente entre 
los escombros, casi s iempre con re-
sultados negativos, en espera de 
sa lvar lo que quedó del sencillo 
mobiliario. Como confiesan las mu-
jeres con los ojos anegados en lá-
grimas, no tienen qué comer ni el 
dinero p a r a adquirir las mercan-
cías en caso de que las hubiera en 
cant idades suficientes p a r a abas te-
cer a la diezmada población, a la 

! que catorce horas de vigilia, espera 
de que de un momento a otro se 
echara sobre ella la t ragedia , han 
depauperado to ta lmente . 

En el Hospital Civil, ba jo el cui-
dado de la Cruz Roja , son atendi-
dos unos cuatrocientos damnif ica-
dos. P a r a alejar los tuvieron que ha-
bil i tarse camas en los pasillos y sa-
las que regularmente no son desti-
nadas a dormitorios. 

F a n t a s m a de Miseria 
El est imado de las pérdidas as-

ciende a casi el millón de pesos en 
Isla de Pinos, debido a que fueron 
muy ser iamente a fec tadas las enor-
mes y ricas plantaciones que allí 
existen en n a r a n j a s y to ron ja s . To-
da la cosecha actual es tá perdida. 
Como ese es el pivote principal en 
que descansa la economía de la 
población rura l y urbana , aquellos 
en el aspecto del cultivo y la se-
gunda por el t r anspor te y embar-
que, es seguro que la más espan-
tosa miseria siente allí sus reales. 
H a y que ag rega r también que fue-
ron semidestruídos y no es ta rán en 
condiciones de reanudar su proluc-
ción normal varios aserríos, una 
indust r ia de langos ta en conserva 
y el taller de cerámica que es taba 
terminándose. 

' Se quejan los vecinos de que no 
habrá t raba jo , y la expresión po- j 
pular que corre de labio en labio ¡ 
es: "No sabemos de qué se va a I 
vivir". 

Barco Inglés Encallado 
E n la bahía de Siguanea, s i tuada 

en la cos ta oeste de la isla, encalló 
un barco inglés que, con ca rga y 
pasaje , se dirigía de T a m p a a la 
isla Gran Caimán. El capi tán bus-
có refugio en ese lugar abrigado, 
pero no pudo impedir que el hura-
cán lanzara la embarcación sobre 
la costa. Ante esa situación, de-
terminó encallarla. Como no puede 
salir por sus propias máquinas, a 
pesar de los esfuerzos realizados 
con ese propósito, el capi tán se 
t ras ladó a Nueva Gerona, donde 
una vez que hizo contacto con el 
capi tán del puerto, a l férez de na-
vio Emilio Sierra Díaz, se comuni-
có con el minis t ro de la Gran Bre-
t a ñ a en Cuba en demanda de au-
xilio. 
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El propio alférez de navio Emilio 

Sierra Díaz in forma que todas las 
embarcaciones que es taban en el 
puer to de- Nueva Gerona y en el río 
que allí desemboca, fueron a pi-
que o han sido lanzados cont ra las 
orillas. Muchas fueron de jadas en 
t i e r r a f i rme, a varios met ros de 
distancia del agua. El Cristóbal 
Colón, que hace la t raves ía de Sur-
gidero de Ba tabanó a Nueva Ge-
rona, es tá comple tamente escorado 
y cada vez se hunde más en el a g u a 
jun to a una orilla del mencionado 
rio, en la que se incrustó. 

El edificio de la Capi tanía del 
P u e r t o perdió casi todo el techo, y, • 
como consecuencia de ello, f u é ne-
cesario dar de b a j a la mayor 
pa r t e de las propiedades, que se 
mojaron . La lancha de la Capi ta-
nía también se hundió. 

Incomunicada la P a r t e sur 
De lo ocurrido en la pa r t e sur de 

la isla se tienen muy pocas noti-
cias. Allí residen pescadores y car-
boneros. H a s t a ayer por la t a rde 
no habla noticias concretas sobre 
la suer te que habían corrido. La co-
municación por t ie r ra es muy di-
fícil y no hay una sola embarca-
ción disponible p a r a ir por mar . 

Pocos Daños en San ta F e 
El segundo centro urbano de la 

isla, la población de S a n t a Fe, lu-
ga r pre fe ren te de los temporadis-
tas , también sufr ió daños de con-
sideración. Se reg is t ra ron muchos 

' derrumbes y el cuadro es muy 
semejan te al de Nueva Gerona. 
Las fami l ias pobres t u sca ron pro-

; tección duran te el fenómeno a t -
mosférico en una cobija de guano 

' que descansa d i rec tamente sobre el 
si.elo, construida especialmente pa-
r a estos casos por el propietar io del 
establecimiento denominado Casa 
Cuco. 

No hay Alumbrado 
"Varios días e s t a rá Nueva Gero-

na a oscuras. La p lan ta eléctrica 
resul tó muy a fec tada y, aunque 
es tá reparándose con rapidez, ello 
será cuestión de t iempo, porque ha-
brá que llevar de La H a b a n a al-
gunas piezas y mater ia les . El ten-
dido de la población es tá en el 
suelo. 

Auxilios Médicos 
Por avión se t ras ladó un t eam 

médico a Isla de Pinos, in tegrado 
por los doctores Arnaldo Coro, 
Orlando López Fernández, Ramón 
Vidal, Enr ique C. Enríquez y Ca-
milo García Sierra, con el a lumno 
Félix Narváez . Llevaron consigo 
una g r a n cant idad de ma te r i a l qui-
rúrgico, vacunas an t i t e t i n i ca , an-

- t i t í f ica y antivariolosa, algodón, 
¡vendaje, gasa , alcohol y yodo. Tan 

pronto llegó el team se t ras ladó ai 
Hospital de Nueva Gerona, pero 
una vez impuesto de la realidad de 
la si tuación que evidenció no e ran 
necesarios sus servicios, regresó a 
La Habana , dejando sólo una pa r t e 
del mater ia l mencionado y sí todo 
el hiplocorito y la creolina que 
l levaba el pr imero p a r a desinfectar 
el agua y la segunda pa ra hacerlo 
en toda la población. 

Rad iograma t Gobernación 
El doctor Guillermo A'" -rni t ras -

mitió al Ministro de Gobernación 
un rad iograma informándole de la 
situación de Nueva Gerona y de la 
incer t idumbre con respecto a la 
suer te corrida por las famil ias de 
carboneros y pescadores residentes 
en la porción sur de la isla, anun-
ciando que se t eme que entre las 
mismas haya habido desgracias. Su-
giere el inmediato envío de un ca-
ñonero de la Marina de Guerra 
con alimentos. 

Puen te Doblado por el Viento 
El puente sobre el rio Las Casas 

o Nueva Gerona, construido de ma-
dera dura y fue r t emen te amar r ado 
ccn t i r an tes de acero, resistió a 
la fu r i a del viento, pero quedó 
comple tamente curveado, afec tando 
la f o r m a de una S. Originalmente 
era recto. 

Regreso a La Habana 
El capi tán Gustavo Alfonso, del 

Expreso Aéreo In teramericano, ha-
bía f i j ado p a r a las seis menos 
cuar to la salida del úl t imo avión 
hacia L a Habana . Repór ter y fo-
tógra fo no pudieron es ta r a t iempo 

¡ p a r a tomarlo. En el mismo regre-
só el doctor Guillermo Alberni. 
Tampoco pudieron hacerlo en el 
Ford de la Compañía Cubana de 
Aviación que condujo los al imen-

¡ tos. Cuando f a l t aba solamente un 
minuto p a r a su par t ida , y es taban 
ya los motores en marcha a las seis 

[ y cuar to subieron al Electra , de la 
: misma compañía, que mandaba el 
capi tán Tito Salgarella, llevando 

; de copiloto el teniente Alonso Fe r -
nández Mórell. Fué posible l legar a 
t iempo grac ias a la velocidad que 
imprimió a su automóvil el doctor 
Gualda, en el t r a m o de Nueva Ge-
rona al aeropuerto, después de ha-
ber hecho el recorrido del pueblo 

! en media hora . 
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